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UN INSULTO PERSOML, 


O LOS DOS COBARDES, 


Comedia en un acto, por D. Manuel Azcutia, representada con aplauso en Madrid el año de 1840. 


"(SEGUNDA EDICION.) l 


li PERSONAS. 


Don HiroLrro DE Mercosa, maestro de música. 

AUGUSTO, jóven oficial. 

FEDERICO, papel de primer cómico. 

Don Teoporo BeLtTranN, antiguo carpintero y capi- 
tan de la milicia. 

Doña MarrTa, su mujer, 

ADELA, Su hija. 


La escena pasa en Madrid, en casa de Beltran: 


El teatro representa una sala que dá sobre un jardin; 
juertas laterales. Gabinete á la derecha: un piano á la 
zquierda. A este mismo lado y en el fondo un armario 
leyado, y sobre el un porta-licores. A el otro y en pri- 
her término una ventana. Una mesa á la derecha. 


z ESCENA PRIMERA. 


ADELA, sentada al piaro, BELTRAN escribiendo 
en la mesa. 


IDE. (A quién estará escribiendo mi papá? Ja- 
más le he visto tan aplicado.) 

EL. (escribiendo.) Vamos, Adela, no interrum- 
pas tus ejercicios. 

DE. Pensé, papá, que le distraia á usted con mi 
canto... porque cuando se escribe... el ruido... 
EL. Ab! Bab!.. El ruido... el ruido es mi elemen- 
to. Cuando era yo carpintero, cifraba todo mi 
placer en alborotar el barrio golpeando des- 
.medidamente. Canta, hija mia, canta, que me 
agrada mucho oirte. Es admirable lo que ba 
adelantado tu voz. 

DE. (acercándose á su padre.) Gracias á mi buen 
maestro. 

EL. Bah! bab! gracias á lus escelentes disposi- 
ciones. | 

DE. Si por cierto! Yo aseguro á usted que no 
hubieran'sido tantas... 

gt. Cómo que no hubieran sido?.. 

DE. No señor... y sidon Hipólito mi maestro... 
EL. Esdecir que la naturaleza no ha hecho na- 


da por ti?.. Adela, esto es humillante para tu 
padre. 

Abg. Ab! no, papá, no ba sido mi intencion in- 
comodar á usted . Si yo hubiese sabido..... He 
querido decir que don Hipólito tiene mucho 
talento. 

BrL. Si... y sobre todo para escribir una carta. 

ADE. (con viveza.) Qué!.. Le ha escrito á usted, 
papá? 

BrL. Tres pliegos llenos de garabatos y borrones. 

Az. Y es á él quizá á quien usted contesta? 

BeL. Poco á poco, niña... voy á firmar... Teodoro 
Beltran. 

ADg. (Cuanto diera' por saber...) 


ESCENA Il. 
ADELA, DOÑa MarTa y BELTRAN. 


Mas. (con un canastillo debajo del brazo, y dete- 
niéndose en el fondo.) Pronto: llevad todo estoá 
la cocina... allá voy yo alinstante. 

Per. Ab! tumadre, Adela. 

Mar. Vengo estropeadisima, rendida... Qué Ma- 
drid este... (á Adela.) Buenos dias, esposo (á 
Beltran.) Adios, hija mia... Jesus! he perdido 
enteramente las piernas. > 

Bret. Si, y la cabeza tambien. 

ADE. Quiéres, mamá, que te ayude? 

Mas. Toma con cuidado, y no me vayasá estro- 
pear estas soberbias fresas... ah! esquisitas.... 
Mira, Teodoro... buena fruta, pero cara. (Adela 
toma el canasto y pone las fresas en una ensala- 
dera que está sobre el piano.) 

Bet. Válgame Dios, Marta! Guando podré yo lo- 
grar que dejes de ir tu misma á la plaza? No. 
conoces, muger, yue eso es muy plebeyo? 

Mar Pero, hombre, qué tiene de plebeyo? Toda 
la buena sociedad bace lo mismo... Esta maña- 
na, casualmente, me he encontrado á doña Sin- 
foriana, la muger del perfumista... y por cier- 
Lo, ahora recuerdo, me ha encargado que te 
recomiende á un tal don.., don... 
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o) Un insulto personal, 


Ber. Federico? E 

Mar. Justamente... Federico... parece 
re ser furriel. 

BL. Si, si... para no hacer servicio... pero yo le 
aseguro que no obtendrá mi voto... he aqui 
precisamente una carta que acabo de escribir 
sobre el particular, : 

Abr. Esta carla, papá! Pues no decia usted que 
era para don Hipólito? 

Bru. Despacio, niña... toma y lee tu misma. 

Mar. (acercándose al piano.) Ah! hermosisimas 
fresas!.. 

Apr. (leyendo.) «Muy señor mio y camarada... he 
recibido la de usted, y sin dilatar un momento 
la contestacion, paso á manifestarle que me es 
imposible condescender á su súplica.» 

Mar. (mostrando las fresas.) Este será un rico pla- 
to... es verdad, Teodoro? 

Ber. Callarás, muger? 

Mar Tienes razon..: ya escucho... (mirando las 
fresas.) con azucar. : 

ADE. (leyendo.) «Yo creeria comprometer mi ca- 
rácter y la noble institucion á que pertenezco, 
cooperando á investiros de las importantes 
funciones de furriel.» Pero, papá, qué tiene 
esto que ver con don Hipólito? 

Mar. En efecto, yo no veo que... 

BeL. Continúa, continúa. 

- ADe. (leyendo.) «Usted tiene la reputacion, salvo 


que quie- 


Max. Si, á puñetazos. 

BeL. Es verdad; no llevaba arma ninguna, y me 
costó estar ocho dias con la cara hinchada..... 
pero buenas puñadas devolvi yo á el insolente! 

Mar. Pobre hombre! 

BeL. Mi hija tendrá tu porte, tus gracias y todos 
tus atractivos, y yo quiero que su marido esté 
pronto á defenderla en cualquier lance. 

Apr. Pero bien... si en lo demas nos conviene... 

BeL. Don Hipólito!.. En nada... y cuando hoy 
venga á darte la leccion, yo mismo le despe- 
diré. 

Mar. Despedirle!.. Hoy que yo trataba de convi- 
darle á comer, para hacerle cantar esta noche 
á guisa de concierto, 

BeL. Acertado pensamiento!.. Para que se en- 
contrase con don Augusto, mi futuro yerno. 

Ape. (Dios mio!) 

Mar. Ah! Tienes razon. 


ESCENA ITI. 
Doña MarTa, DON HiPOLITO, ADELA, BELTRAN. 


Hip. (entra tarareando.) Si, si, la retengo. Bue- 
nos dias, señor de Beltran... Señorita... Ah! 
perdon, una cancioncilla que acabo de atrapar 
al vuelo. 

Bzu. Siempre, señor don Hipólito, está usted con 
humor de cantar. 


el respeto que se debe á todo hombre, de ser [| Hip. Siempre... es mi estado... Por cierto que 


un cobarde, por no decir otra cosa... y no lle- 
vará á mal que en esta atencion niegue á usted 
mi voto... principalmente cuando sepa que en 
este mismo correo acabo de rehusar la mano 

- de mibhija,á otro caballero que se encuentra 
en el mismo caso que usted.» (interrumpiendo- 
se.) A él! Dios mio! 

Bu. (tomando la carta.) «De usted su seguro ser- 
vidor, etc...» Ved aqui un estilo firme y enér- 
gico. 

Max. Soberbio!.. pero á fé mia que no he enten- 
dido una palabra. 

Abe. Con que á quien reusa usted mi mano es?.. 

Bet. No le conoces tú. 

ADE. Pues yo puedo asegurar que don Hipólito 
ama á usted mucho... que ama tambien á ma- 
má, y que me... (corteniéndose.) nos ama á lo- 
dos. Ñ 

BL. Pero á mi no me sucede lo mismo con él. 


Max. Caprichos! 
BeL. Sea lo que sea... El tal don Hipólito es un 
cobarde..... tiene el mismo valor que tú, aun 


menos si me apuras... porque en fin, si á ti te 
hubieran dado un bofeton, hubieras sabido de- 
voiverle. 

Mar. Hubiera devuelto un ciento. | 

ADE. Con que á quién dieron un bofeton?.. 

BeL. O un puntapié, no importa, viene á ser lo 


os porque es lo cierto que él lo sufrió y 
calló, 


Abr, Es tan bueno su carácter! 

Mar. Estoy segura de que esas son habladurias... 
Ademas, tienes tú tambien unas ideas... 
BxrL. Marta, yo no tengo ideas. Cierto que no 
quiero para yerno á un espadachin;. pero un 
marido debe ser el sosten, él defensor de su 
muger... y yo mismo, acuérdate de que hace 
quince años, en la misa del gallo... cuando te 


pellizcó aquel atrevido, que supe batirr 
ne Co- 
mo un valiente, : 


esta mañana me ha sucedido una aventura 
(Los tres tienen un mismo aire... sin duda han 
leido mi carta.) Figúrense. ustedes que muy 
cerca de aqui, he encontrado un órgano de 
Berberia... Oh! me gustan infinito los tales or- 
ganillos. 

Br. De Berberia, eh? Y sin embargo, no es usted 
de ese pais. 

liir. Seguramente que no!.. (Qué me querrá de- 
cir con eso? Le noto cierto aire de ironia...) 

Abe. (bajo á Beltran.) Papá, nor Dios. | 

Maz. Lo cierto es que el organillo llegó á usted 
al corazon. 

Hie. Ob! Desgarran las orejas... pero aquel toca- 
ba una cancioncilla tan linda... 

Apg. Y la ha comprado usted? 

Hip. Qué!.. la he sacado al oido.. 

Mar. De veras? 

Hip. Corria el organista viento en popa, y yo 
siempre detrás, siempre cantando; cuando él 
se detenia yo me paraba... ibanse abriendo en- 
cima de nosotros balcones y ventanas, y arro=. 
jando por ellos gruesas monedas que caian so- 
bre mi cabeza; he escapado con la cancion en 
la memoria, pero acrivillado y lleno de chi- 
chones! E | 

BeL. Bah! eso no es nada... en otra ocasion los 
ha recibido usted mayores. 

Abe. (bajo.) Papá! 454 

Hip. Yo... be recibido... otros!.. Es muy posi- 
ble. (Decididamente esto quiere decir alguna 
cosa.) En fin, ya sé la cancioncilla, y en dando 
la leccion á esta señorita... 8 

Ber. Gracias, señor don Mipólito, gracias; mi hi- 
ja está hoy sumamente ocupada... Hemos con- 
vidado á algunos amigos á comer .. ] 

Hip. Ah! (Quizá seré uno de tantos.) i 

Mar. Dios mio! y mis postres! (se acerca al piano 
y escoge algunas fresas.) ¿Ea 

BeL. (acercándose á el.) Asi, suplico á usted pu- 


ó los dos cobardes. 3 


vuelva á sus negocios... cada uno á los suyos. 
Aguardamos ademas á un jóven oficial, valien- 
te ea alto grado... yo aprecio mucho á los va- 
lien.es. y usted? 

Hir. Uh! yo adoro la música militar. 

Ber. Lo que es él no es cosa mayor en música... 
pero es inútil... mi hija sabe lo bastante para 
los dos... su marido podrá pasarse asi, 

Tip. (desconcertado.) Su marido! 

But. (acercándose d su mujer.) Adios, señor don 
Hipólito. (bajo d doña Marta.) Despidele tú..... 
entre tanto voy á mandar mi carta... (pasando 
por junto á don Hipólito.) á ese gallina de Fede- 
rico... No me gustan los gallinas, y á usted? 

Mir. Las gallinas?.. Oh! si, me gustan bastante 
con arroz... 

Br. (riéndose y saliendo por el fondo.) Ah! ah! ah! 
ab! (doña Marta le acompaña hasta la puerta ) 


ESCENA 1V. 
Don HiroLITO, DOÑA MARTA, ÁDE¿A. 


Hre. Carpintero burlon... se rie... y me clava un 
puñal en el alma... (pone su sombrero sobre el 
piano.) 

Mar. De quién habla usted? 

Hie. Lo sé yo acaso? Comprendo alguna cosa de 
cuanto pasa? Le he escrito pidiéndole la mano 
de su bija..... y en lugar de una contestacion, 
de un consentimienlo... una carcajada es lo 
que me arroja á la figura! Me babla de una co- 
mida... y sin embargo, ni me ofrece... 

Mar. Somos ya doce. 

Hip. Me habla de un marido para su hija, y este 
no soy yo; es olro hombre!.. Y usted no dice 
nada, señora... porque en fin, mientras él, por 
no decir otra cosa, es... su padre... usted es su 
madre, y..... (saca su pañuelo.) Ah! Dios mio! 
Dios mio! (se sienta sollozando delante del piano.) 

Ape. Don Hipólito!.. Mamá, está llorando! 

Mar. Vamos, vamos: calma. 

Hip. Calma! A usted es muy facil el decirlo!...... 
No, no, y en mi desesperacion... (mientras ha- 
bla está comiendo fresas.) 

ADE. Escuche usted... Si se exije... 

Mar. Aun no está todo perdido. Adela bablará á 
su padre... y yO... pero... qué es eso? Qué es 
lo que usted hace?.. Mis fresas... (quiere tomar 
la ensaladera.) 

Hip. (deteniéndola.) Déjeme usted! Asi sean ellas 
en veneno para el desgraciado don Hipólito! 
Mar. (tomando la fuente.) No, no, estos son nues- 

tros postres. 

dir. (levantándose con viveza.) Ah! pero qué es lo 
que tiene contra mi ese hombre? Qué es loque 
yo le he hecho? (coje una fresa.) 

Mar. Vaya con el goloso!. 

lip. Si, selo aconsejo á usted... las fresas sin 
azucar. (4 Adela.) Con que por qué me rehusa? 

IDE. Dice que tiena sus razones. 

lir. Pero cuáles? Le he faltado yo al respeto?... 

-Al contrario. . : ; 

DE. Ademas... hay otra cosa... 

Jir. Qué!., Me cree hombre de malas costum- 
bres? 

ar. No. dl 

Jip. Acaso he enseñado yo á su hija por un mal 
método? La he echado á perder la voz? La he 
hecho aprender canciones que el pudor con- 
dene? 


Abe, Ah! cierto que no!.. 

Mar. No se canse usted mas, señor don Hipólito, 
si es que absolutamente desea usted saber las 
razones... 

lli*. Cómo que si lodeseo, cuando hay ya trein- 
ta y siete minutos que no aguardo otra cosa!.. 

Mes Pues bien: dice que usted no es un hom- 

NO ade ' 

H:p. (vivamente.) Señora! (con calma.) Yo creo que 
se equivoca. 

Man. Es decir... que es usted un... 

Abg. Un miedoso., 

Mar. Un cobarde. 

Hip. Nada mas que eso, señora? 

Mar. Dice que ha recibido usted una injuria.... 

Abe. Y que la ha sufrido usted y ha callado... 

Hip. (con desden.) Ah! yo soy... es cierto.... lo 
recuerdo... Hace tres dias... entre nueve y 
diez de la noche... una injuria... esto es, Un.... 
con qué es por eso? Si yo lo hubiese dao, an- 
da con Dios; pero porque lo he recibido, es 
mia la culpa? 

Abz. Ya se vé.. es lo mismo que yo decia. 

Mas. No, no: yo no soy de ese parecer... El ho- 
nor es una cosa muy delicada .. Era necesario 
haberla devuelto en el acto... mano á mano. 

Er. Señora, usted me admira! Seguramente no 
sabe usted mi historia..... Ademas, para nada 
servía la mano alli. . 

Mar. Cómo? - 

Hr. Lo que sucedió fué lo siguiente. Usted no 
ignora que yo soy un artista de los pies á, la 
cabeza, y que es mi pasion la música, princi- 
palmente las buenas voces... Tengo costum- 
bre de ir todas las noches á la ópera. Hace tres 
dias que estaba de pie á la entrada de la or- 
questa... á la izquierda... no, á la derecha...... 
da lo mismo... escuchando á un señor que can- 
taba en un falsete admirable!.. De repente una 
esclamacion que salió de un palco me bizo le- 
vantar los ojos.... Era un caballero particular, 
muy bien puesto, y que al parecer debia tener 
algunos favoritos en la compañía .. un militar, 
segun creo... ó un paisano...,. esto no hace al 
caso... Era pues un particular que miraba há- 
cia mi lado esclamando: Oh! ah! eh! y otras 
frases exactamente iguales. Los demas princi - 
piaron á gritar para que callase... Levantóse 
entonces mi hombre, salió, siempre mirándo- 
me... y yo volvi á escuchar con la mayor aten-. 
cion al tenor que me estasiaba... Abrióse de» 
trás de mi la puerta de la orquesta....... volvi 
maquinalmente la cabeza... reconoci á el ca. 
ballero particular del palco, con los ojos chis. 
peantes, la boca ladeada.., y en el mismo mo- 
mento... paf!... un enorme puntapié me hizo 
llevar la mano debajo de los riñones. 

Abe. Dios mio! 

Mar. Un puntapié! 

Hip. Sólido! Atroz! Que me volteó como una pe- 
lota, y me lanzóá la cabeza de un amante, 
que de un fuerte puñetazo me volvió á mi si- 
tio, donde cai sentado en medio de una grite- 
ria general... Levanléme inmediatamente, y 
volviéndome hacia mi interlocutor... Bárbaro! 
le dije.. y ved aqui que retrocediendo dos pa- 
sos esclamó: «ah! perdone usted!» Por mi voz 
conoció que se habia equivocado... que nome 
habia visto en su vida... pero de perfil me 
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asemejaba tanto á un amigo suyo, á quien de- 
testaba, que me habia equivocado con él .. Pa- 
rece que no era mas que de perfil, porque de 
cara no se hubiera equivocado jamás. 

Abe. Maldita semejanza! 

Bie. Juro á usted que ese señor, cuya figura re- 
tengo, me hace temblar, porque pienso que 
han de llover sobre mi, muchos bofetones anó- 
nimos, si tiene otros amigos intimos que le quie- 
ran como este, 

Max. Pero le daria á usted una satisfaccion? 

Hir. Una satisfaccion?.. Hasta confundirme..... y 
saludos y cumplimientos, que yo me vi preci- 
sado á devolverle. Estoy seguro de que es un 
hombre completo... porque en fin, él podia ha- 
ber tomado la cosa de otra manera... haber 
buscado pendencia. | 

Abx. Es verdad! 

Hi». Pues nada! Me ofreció toda clase de satis- 
facciones, aprelándome la mano hasta hacer- 
me gritar de dolor, y decirle que estaba satis- 
fecho. 

Mar. Y se quedó usted tan tranquilo sin devol- 
verle... 

Hir Peroqué, señora... un puntapié perdido... un 
puntapié que á nadie pertenecia... un error de 
direccion... Era preciso que yo hubiese dicho á 
aquel caballero... Hágame usted el gusto de 
volverse, que voy á desquitarme... Vamos, se- 

ñora. Eso no es de artistas! 

ADE, Tiene razon. 

Mas. Qué quiere usted! Yo pienso como mi es- 
poso... era indispensable que se hubiese usted 
batido... 

Hip. Batirme! oh! eso es una locura! Batirme pa- 
ra quedar estropeado!.. ' 
Ave. Un hombre como aquel debe tener la mano 

desgraciada, 

Hie Si la tiene como el pié, bien puedo yo res- 
ponder. 

Mar. Es igual: jamás mi marido podrá compren- 
der cómo se recibe un puntapié sin devolver 
cincuenta, 

Gr», Un carpintero no digo que no... ese puño de 
hierro... pero yo... yo que no sé mas que can- 
tar y... (mirando á Adela. ) amar! 

Aby. Mamá hablará por nosotros... es verdad? 

Hire. Ob! si, si, bella mamá. 

Mar. Bien, mañana probaremos. 

Hir. Mañana! Hoy. 

Man, Por supuesto! Y mi comida? Vamos, Ade- 
la, viva, vete á ocupar de los postres. 

ir. Permitame usted, señora, y su leccion de 
canto? 

Mar. Es imposible... y una vez que es preciso 
decirlo claro, sepa usted que mi esposo no le 
quiere ya para maestro de su hija. 

Hir. Con que se me despide! (á Adela.) Y nd vuel- 
vo á ver á usted?.. 

Apr. Tengo que obedecer á mi madre. (Aguár- 
dese usted, ya haré porque nos veamos al ins- 


tante. (salen las dos por la ezquierda llevándose 
las fresas y el canasto.) 


ESCENA V. 
Don HirorrTO, solo. 


Va á volver... ah!.. lo deseo... 
Fuerza es bablarla otra vez. 


O carpintero maldito, 
entrañas de Lucifer! 
Tu pretendes de tu hija 
á tu gusto disponer, 
mas ella me pertenece 
de la cabeza á los pies, 
y entrambos te cantaremos v 
un duo de Mayerber. 
Ya verás si nuestras voces 
unidas te dan placer. 
intentas ah! desunírnos 
y separarnos... por qué? 
Porque con pistoletazos 
no respondi á un puntapié? 
Porque no di una estocada 
y a mi adversario maté. 
Balirme yo... Yo batirme!.. 
No fuera mala sandez! 
Un jóven tan delicado, 
tan sensible, hecho de miel!.. 
A mas, las preocupaciones 
siempre, siempre detesté, 
y Su acérrimo enemigo 
mientras exista seré. 
Las desprecio, y sobre todo (alzando la voz.) 
por qué valiente he de ser? : 
Tengo miedo á que me hieran, 
Ó que de palos me den, 
á que una pierna me rompan 
Ó la cabeza... y tal vez... 
Cáspita. Por san Ambrosio 
que jamás me batiré! 
Y ese infame carpintero 
por ver misangre correr, 
que me batiese queria, 
que asesinase... Cruel! 
Padre bárbaro, inhumano, 
alma y corazon de hiel, 
quieres estragos y horrores, 
muertes, destrozos... pues bien, 
(dando fuertes golpes sobre el piano.) 
Aguarda, aguarda... contempla... 
los bemoles á Luzbel! 
Al diablo las corcheas, 
las fusas... mira... lo ves?., 
Si yo encontrase aqui alguno 
con quien saciar esta sed 
de venganza, de esterminio, 
este furioso desden... 


ESCENA VI. 
Don HiróLtTO, FEDERICO. 


Feb. (entrando por el fondo lleno de cólera.) Ah! es 
un duelo lo que es necesario, un desafio... Es- 
cribirme una carta como esta? (la oculta al ver 
á don Hipólito ) | 

Mir. (dejando de golpear el piano.) Qué querrá es- 
te hombre? h 

Feb. (despues de haber cerrado la puerta del fondo) 
Perdone usted, caballero, si he venido áinter- 
rumpirle, 

Hip. Al contrario; estaba ejecutando una fan- 
tasia... , 

Feb. Si, y á grande orquesta. La he oido desde 
el final de la escalera. Paréceme que tiene us. 
ted un gran talento. 


Hip. (saludándole.) Gracias, caballero. (Quién se- 
rá este conocedor?) + 


A A AAA 








ó los dos 


Feo. (Ah! tá no me encuentras digno de ser fur- 
riel en tucompañia!...) Usted no se llama don 
Hipólito? | 

Hir. servidor de usted... Hipólito de Melgosa... 

'discipulo del conservatorio, y profesor de 
canto... 

Feo. “ucho me alegro de conocer á usted; y aun 
mas todavia, de poderle ser útil en esta oca- 
sion 

Hie. Cómo! A mi?... (Este será algun artista 
desgraciado, que querrá que yo cante en su 
beneficio.) 

Feo. (aproximándose y hablandolo con aire miste- 
riuso.) Usted conoce á ese necio de Beltran.... 
está usted enamorado de su bija, á quien dá 
lecciones de música. Quiere usted casarse con 

ella, y él no consiente, bajo pretesto de que es 

usted un cobarde. 

Hi”. Cómo qué! caballero... 

Feb. Silencio! no se incomode usted... qué dia- 
blo! 4un cuando asi fuese... todo el mundo nó 
está obligado á tener... yo mismo, yo que ha- 
blo á usted .. 

Hip: Usted! 

Fu Si... yo... (conteniéndose.) quiero hacerá us- 

ted un favor... deseo que usted adquiera re- 
putacion de valiente, y obligar á Beltran á 
que me dé su voto. 

Hip. Su voto! 

Feb. Es decir... no... á que dé á usted la mano 
de su hija. 

Hir. Ah! gran Dios! Será posible... 

Fe». En una palabra, mi intencion es batirme 
con usted... 

Hur. (retrocediendo.) Conmigo? 

Fen. (sonriéndose.) Si, batirme con usted... Pobre 
muchacho! Ya está todo temblando. 

Hip. Pero permitame usted, caballero, confieso 
que la sorpresa... porque en fin, no conozco á 
usted... y puedo darle mi palabra de honor.... 
de que jamás, en mi vida le he ofendido. 

Feb. (riéndose.) Usted no me ha entendido... oiga 
usted... Usted es un gracioso joven... como yo; 
sensible lo mismo que una señorita. 

Kiir. Ah! si... mas sensible que una señorita...... 
sensible. 

Fgp. (mirando con inquietud si alguno viene.) Jus- 
tamente, y puedo asegurar á usted que yo soylo 
mismo... un cordero... asi nada hay que temer. 
Desde hoy me propongo seguir á usted sus 
pasos á cualquiera parte donde vaya, á la pri- 
mera ocasion, en presencia de bastantes testi- 
gos... de Beltran, por ejemplo, finge usted in- 

- comodarse, me grita usted, me echa en cara 
mis persecuciones, amenazándome al mismo 
tiempo... entonces responderé yo á usted con 
insolencia diciéndole, que usted es un necio, 
un picaro... 

Hiv. Ah! pero eso es un error, una alevosia! Es 
decir que me voy derecho á hacer una dela- 
cion al alcalde de barrio. 

Feb. No, hombre, aguarde usted... Usted se en- 
coleriza... yo me encolerizo mas todavia... nos 
encolerizamos el uno con el otro... entonces 
tratarán de separarnos... y mientras que nos 
están conteniendo y sujetando, yo tiroá usted 
á la cabeza lo primero que tenga á la mano.... 
los guantes, el baston, la caja del tabaco... no 
importa, cualquier cosa. 


eobardes. 


5 


Uli». Cómo! no; para que me haga usted una 
descalabradura en la frente? 

Fab. Entonces ya es indispensable una satisfac- 
cion... Usted me provoca... y yo admito el des 
safio; sigame usted, se lo suplico; todas las me- 
didas están muy bien tomadas... usted elige 
por padrino al hablador de Beltran, que no ve- 
rá mas que fuego, y yoá un amigo valiente y 
seguro,á quien ya tengo de mi parte. Dejaré 
á usted la eleccion de las armas... escoge usted 
la pistola... 

Hir. Bien, bien, si. 

FED. Una vez en presencia .. 

Hip. Si; pero no crea usted que yo pienso ir, no, 
no; de ningun modo. 

Feo Perdone usted... mi padrino cargará las 
pistolas .. es un muchacho muy diestro.. (ba- 
Jando la voz.) un hábil jugador de manos, com- 
prende usted? 

Hip. Ab! / 

Pepo. Pues! disparamos nuestras armas; intervie- 
nen los lestigos .. nosotros no queremos ave- 
nirnos ní escucharlos .. como dos leones, co- 
mo dos tigres, nueva carga y descarga de una 
y Otra parte. . siempre lo mismo... al fin se 
Gponen por fuerza á una lucha tan encarniza- 
da... Beltran abraza á usted... yo le abrazo..... 
todosnos abrazamos, y al dia siguiente los pe=. 
riódicos, en las ocurrenciasde la capital, ha- 
blan de nosotros como de dos héroes. 

Hip. Vamos, vamos, no entiendo una palabra de 
cuanto me está usted diciendo hace una hora. 
Ya estoy aburrido, lo entiende usted? 

Feb. Con que nos hemos comprendido? 

Hip. Lo que yo entiendo es, que es preciso andar 
con pistolas. 

Feb Si, pero sin peligro, 

Hip. No, no, que el diablo las carga; las armasde 
fuego son siempre peligrosas... se han visto 
tantos ejemplares -. 

Fin. Al instante se casa usted, y yo obtengo mis 
salones de furriel... con que... convenidos. 

Hur: Pero en qué? En qué? 

Fep. Silencio! alguien viéne... Dejo á usted... no 
hay que temer nada... fiese usted de mi... den- 
tro de cinco minutos vuelvo con el padrino. 
(sale por el fondo y Adela aparece por la iz- 
guierda.) 

ESCENA VIH. 


ADELA, DON HUPOLITO. 


Hi». Pero qué es lo que quiere? De dónde ha sa- 
lido? A dónde va? Ah! es un duelista de pro- 
fesion... un espadachin! 

Ape. Don tiipólito, don ilipólito! Dios mio! qué 
ha sucedido? Qué palidez! Por qué está usted 
temblando? a 

Hip. Tewblando, si, de cólera, de rabia, si usted 
supiese!... 

Abe. Está en el gabinete de mi padre... 

Hire Quién? Ese ser inmundo que acaba de mar- 
charse? 104 
Abg. No; yo hablo á usted de don Augusto... 
de mi futuro marido... del oficial de carabi- 

neros. 

Hir. Ah! si, de mi rival, de ese valenton. 

Ape. Los he estado escuchando; mi padre quiere 
concluir hoy mismo... pero éldesea verme an- 
tes, conocerme, hablarme... 
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Hip. Hablar á usted. . el oficial? 

Ape. Entonces le contestó mi papá que me de- 
jaria sola con él. 

Hir. Cómo! sola! Sola con él? Ah, eso es espanto- 
so! Sola con un desconocido... con un oficial... 
con un hombre de guarnicion. . que fuma, que 
bebe.. que tiene, en fin, todos los defectos ima- 
ginables! | 

Abg. Usted le conoce? 

Hur. Es que todos son iguales. Sola con él! 


Abr. Qué tonteria! El quiere conocerme ; eso es | 


muy natural! | 

Hip. Todo es muy natural, Adela. 

ADE. Pero qué le hemos de hacer, si mi padre 
está empeñado en que me case? 

Hip. Qué hacer? Buena está la pregunta! Con 
que, qué hacer? A pesar de todo el respeto 
que debe usted al autor de sus dias, es preci- 
so en esta ocasion mandarle á paseo, y al ofi- 
cial tambien. Si, tú no has nacido para la mi- 
licia, Adela; tú perteneces alo civil, eres mia! 
Ah! te he formado yo una voz dulce y sonora, 
un pulsar suave, un alma de artista.. te he ins- 
trumentalizado quizá, á li que eres mi discipu- 
la... mi obra, para verte presa de.un pantalon 
eris y de una charretera de carabinero! No, tú 
eres mia, sola mia... yo seré siempre tu ami- 
go, tu esposo... Ab! (la abraza.) 

Abg. Don Hipolito, qué hace usted? . 

Hi”. Que venga el carabinero... que venga y me 
ved... 

Abe. Dios mio, él y mi padre! 

Hip. (mirando.) Cielos! Es ese de vigotes! 

Abe. Nos van á encontrar aqui... no hay medio 
alguno de que usted salga. 

Hire. No les temo, pero .. dónde me oculto? 

Abz. (mostrando la puerta de la izquierda.) Mi pa- 
dre, que cree que usted se ha marchado ya... 

H:r Y el oficial... 

Abz. Escóndase usted... entre usted ahi, ahi en 
ese cuarto, donde mamá liene su reposteria. 
H:». Tanto mejor! Tengo mas hambre que un po- 
bre, (entrando.) usted me avisará el momento 

de salir... 

Abr. Si, una señal... 

Hip. Y cuál? 

Abr. Una escala... 

Hip. vh! idea musical! Oh! tú" eres digna de ser 
mi discipula. (Adela se sienta inmediatamente en 
el piano; entran Beltran y don Augusto; don Hi- 

pólito cierra la puerta del cuarto.) 


ESCENA VIII. 
ADBLa, BELTRAN, AUGUSTO. 


Bru. Ahi la tiene usted, mi querido "teniente! 
Siempre ocupada... hace un momento en las 
faenas domésticas... ahora á su piano. 

ADE. (fingiendo ver á su padre.) Ah! Papá... 

Aus. Bien, muy bien... se os parece un poco. 

Bei, (melindrosamente.) Oh! en el aire... en el 
porte! | 

Aus. Seguramente. 

BeL. (4 Augusto.) Aguarde usted... voy á presen- 
tar á usted... (alto. ) Querida Adela, tengo el 
honor de presentarte alseñor don Augusto... 
joven oficial, que deseaba mucho conocerte.... 

ADE. Ese caballero parece demasiado amable..... 

Av6. (Tiene el aire un poco tonto.) 


Un insulto personal, 


Bet. Don Augusto, hija mia, es todo un valiente, 
(4 Augusto.) Ella ama mucho, como yo, á los 
hombres de valor... Por mas señas, que hemos 
despedido esta mañana á su maestro de músi- 
ca, porque en cierta ocasion no muy remota, 
sufrió una bofetada, sin pedir de ella satisfac- 
cion alguna. 

ADE. (con viveza.) Bofetada! no, papá... 

Bet. Es igual. (habla bajo d don Augusto.) 

Aus. (ap. y mirando á doña Adela.) Diablo... qué 
interés! (alto.) Con que esta señorita es filar- 
mónica? 

Be. Hasta la punta de los cabellos. Ya la oirá 
usted despues de comer, porque hoy tendre- 
mos el honor de que nos acompañe usted en la 
mesa; una comida sin cumplimientos, sin eti- 
queta; por esta razon no ha visto usted á mi 
muger: está muy ocupada, y yo suplico á usted 
que no lleve á mal le deje por algunos momen- 
tos... Tengo algunos convidados que recibir... 
Perdone usted... mi hija le hará compañia. 

Aus. (Decididamente el suegro es un poco fasti- 
dioso!) 

BrL. Voy á organizar nuestras diversiones... te- 
nemos bolas, columpio, naipes y billar; á us- 
ted, miteniente, le agradarán estos juegos ? 

Au. 0h! si... (Siempre que esté la hija sin su 
padre...) 

Abr. Pero yo tengo que ayudar á mi mamá... 

Bru. Quédate, Adela. (bajo ) Sé amable y guarda 
compostura. (se va Beltran.) 


- ESCENA IX. 
Aucosto, AbELa, despues DON HIPÓLITO. 


Ape. (Dios mio! quién sabe el tiempo que este 
hombre se va á estar aqui? 

Aus. (Bien!... ya estamos frente á frente... si, 
mejor será esta conversacion que la del sue- 
grO... 

ADE. Aci y mirando al gabinete.) Pobre don 
Hipólito! 

Ave. (aproximándose á ella.) Señorita... 

ADz. (retrocediendo,) Ah, caballero... qué susto 
me ba dado usted. 

Ava. Disimule usted; puedo asegurar que no era 
tal mi intencion. Mucho me felicito de baber 
venido hoy á Madrid... 

ADR, Si, si; hace un tiempo hermosisimo. 

Aus. (La encuentro un no sé qué de tonteria que 
me desconcierta.) Hablaba á usted, señorita, 
del placer que tendré en oirla cantar, por- 
que parece que su habilidad de usted en el 
piano... 

Abe. Si, cuando se tiene un buen maestro!.., 

Aus. (Me gusta la modestia!) No, el maestro 
nada hace; la prueba es que le ha despedido 
usted. 

Abr. No, señor... yO no... A don Hipólito? No, 
jamás. | 

Aus. (Diablo!) Cualquiera que sea, señorita , de- 
searia que cantase usted alguna cosa. 

Abz. No, nov cantaré por cierto. ; 

Aus. (Qué amabilidad!) Yo tambien soy un poco 
filarmónico... me gusta la buena música... us- 
ted cantará... y yola acompañaré al piano. 

Ak. Está muy deslemplado. : | 

Aus, No importa. (se acerca al piano y. corre una 
escala sin sentarse.) | 
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Hip. (abriendo prontamente la puerta del gabinete | 


y con un bizcocho en la mano.) Gracias á Dios! 
ADE, (dando un grito.) Ah! (se va por la izquierda) 


ESCENA X. 


AUGUSTO, DON HIPOLITO. 


(Un momento de silencio: umbos se miran como 
estupefacios.) 


Aus. (dando una carcajada,) Ah, ah, ah! 

Hur. (lo mismo.) Ah, ah, ah! Esto es gracioso! 

Aua. Con que estaba usted escondido? 

Hue. Estaba comiendo un bizcocho. . 

Aus. Y oculto por Adelila? 

Hir. 0h! 

Aus. Tal vez es usted el caball ero don Hipólito? 

Hire. servidor de usted. 

Au. Profesor de piano... 

Hip. Y de canto. 

Aus. Despedido por el padre... 

Hip. Es muy posible... 

Aus. Detenido por la hija. . 

Hip. Es muy cierto! 

Acc. Y la señal convenida? 

Hip. Una escala. 

Ata. Yo soy, pues, quien la ha hecho... 

Hip. Bah! ha sido usted... quien ha... Bien decia 
yo que habia sonado un fa que me habia pare- 
cido... 

Aua. (riéndose con mas fuerza.) Ah, ab, ah! 

Mir. (lo mismo ) Ah, ah, ah! Esto es sumamente 
gracioso! 

Aus. Es chistosisimo! 

Hir. (Tranguilicémonos... parece que tiene un 
buen caracter...) | 

Aus. (con seriedad.) Sabe usted, caballero, que yo 
podria exigirle ahora una satisfaccion... 

Hur. (alejándose de él.) Una satisfaccion! Yo, ca- 
ballero, no tengo el honor... 

Ava. Qué es lo que usted me contestaria si yo le 
dijese: «Venga usted, vamos á batirnos?» 
Hir. Contestaria que fuese usted á batirse consl- 
. go mismo. (Canario! tambien este tiene un ca- 

racter detestable.) 

Auca. No se asuste usted, que no pienso en ello 
por ahora. Ademas, todavia no estoy enamora- 
do, y me ha complacido en estreno haberme 
instruido á tiempo... porque mas tarde quizá... 
hum... á 

Hur. Si... mas tarde... (Qué modo de mirarme!) 

Auc. Ama usted mucho á Adela? 

Hir. Espantosamente! 

Au: Y ella le ha confesado á usted que le cor- 
responde? 

Hip. Un millon de veces. 

Aus. Por supuesto, se ven ustedes con mucha 
frecuencia? 

Hr. Tres veces á la semana. 

-Auc Y usted es algun tanto atrevido? 

Hip. A sesenta reales por mes. 

Aus. Quiero decir, que si están ustedes los dos 
solos... y QU€... 

Hip. (sin comprender.) Eh! 

At. Y que la chica adelanta.... y usted no se... 

Hur. (lo mismo.) Eh, eb! 

Aus. (riéndose.) Comprendo... comprendo... ah, 
ab, 


ah! 
Hiv. (riéndose.) Ah, ab, ah! (Qué ha compren- 


dido? Pero es igual... parece que tiene un be. 
llo caracter.) 

Au. Con que tanto aprecia usted á su discipula? 

Hip. Gran Dios! como que he sido yo quien la ha 
formado! Figúrese usted si me seria sensible 
que olro viniese á poseer la planta que yo con 
tanto afan be cultivado. 

Aus. Seria ciertamente una injusticia; esa es una 
educacion que en un todo pertenece á usted. 
Asi, señor don Hipólito, doy á usted un millon 
de gracias por su franqueza, de la cual no abu- 
saré. Puede usted amar á su gusto y con toda 
seguridad. 

Hir. De veras? Usted consiente? A su muger! ah! 
yo no faltaré jamás, querido amigo. 

Au. Mi muger! si, podria ser, pero no, yo me 
retiro y cedo á usted el puesto. 

Hire. Oh! felicidad! 

Au. Aun mas todavia. Pongámonos de acuerdo, 
y si en este negocio puedo servir de alguna co- 
sa, cuenle usted conmigo, 

Hip. Cómo! tanta bondad! Ah! entonces viviré 
á usted enteramente reconocido... sino tuvie- 
se usted esos vigotes, me alegraria abra- 
zarle. 

Ava. tiracias, gracias. Aun no tenemos seguri- 
dad de que el señor de Beltran... 

Hip. Si por cierto... Es muy probable que re- 
huse... 

Au. Ya ha formado un concepto de usted... fal- 
so seguramente; cree, como se dice en el re- 
gimiento, que usted es un gallina. 

Hip. Un gallina! 

Aus. Es decir: que no es usted un hombre de un 
valor esperimentado, y en fin, que en caso de 
necesidad, no se batirá usted con entereza, con 
un corazon resuelto. 

Hur. Ciertamente que no. 

Acc. Gon que no se batiria usted? 

Hip. No señor, soy franco, no me batiria; usted 
es mi amigo, y puedo decirlo aqui entre nos- 
otros; no se han hecho los desafios para mi. Y 
no crea usted que es por falta de valor. Dios 
mio, tengo mucho... pero dentro... Oh! si yo 
hubiese sido militar, conozco que habia de ha- 
ber sido malo, pendenciero, un calavera... ver- 
vi gralia, como usted! 

Au. Como yo, eh? 

Hir. Pero me dió por la carrera civil... y se lo di- 
go á usted con todo mi corazon... no me batiré 
jamás. 

Aus. De forma que aun no sabe usted lo que es 
un duelo? 

Hire. Si, mi amigo, una vez fui 

padrino en un desafio, 
de pensarlo me da frio, 
pues para tal no naci. ¿ 
Por cierto lance amatorio, 
segun pude entender yo, 
un violinista reló 
á otro del conservalorio. 
Ambos parece que amaban 
á una atriz de Buena- vista; 
uno y otro violinista 
la presa se disputaban. 
Eila, que achaques de amor 
perfectamente entendía, 
á los dos entrelenia 
mientras que amaba á un tenor. 


3 Un insulto personal, 


No bien al campo llegaron, 
cuando dos grandes pistolas, 
que diz que mataban solas, 
de sus bolsillos sacaron. 

Era, mi amigo, de ver 
cómo mis piernas temblaban 
cuando furiosos cargaban 
las armas de Lucifer. 

Catorce pasos midieron 
con sonreir inbumano, 

y despues, pistola en mano, 
á morir se dispusieron. 

Mi rostro pálido estaba 
como el panal de la cera, 
porque alli mi hora postrera 
imaginé que llegaba. 

Un estampido adverli 
que me atronó los oidos, 

y embargados los sentidos 
súbito en tierra cai. 

Lo demas que sucedió 
ni me acuerdo, ni lo sé. 

Yo moribundo quedé 
cuando la gente acudió. 

Solo en el suelo encontraron 
mi cuerpo exánime y frio, 

y muerto en un desafio 
unánimes me juzgaron. 

Los otros desparecieron 
sin hacerse ningun mal, 

y á mi, preso, á un bospital 
soldados me condujeron. 

Despues de mucho penar 
la libertad recobré, 

y desde entonces juré 
no mas las armas mirar. 

Y aunque á mis plantas se abra 
un abismo hondo y profundo, 
por ninguno de este mundo 
faltaré yo á mi palabra. 

Ava. Bah! eso es cobardia, querido amigo... 

Hip. Será lo que usted quiera, pero... 

Au. No se trala mas que de principiar.... como 
los reglutas... y si usted se bate la primera 
vez, la segunda ya irá solo. ' 

Mir. La segunda... n0 digo que no... pero la pri- 
ra... jamás! 

Auvc. No, no: luego que usted haya visto una po- 

_ca desangre... 

Hip. Ah! no puedo yo ver sangrar á un pollo sin 
desmayarme. 

Ave. Pero bien, y si usted recibiese un insulto?,. 

Mir. Dios mio! Un insulto! El otro dia recibi 
Ub... 

Ace, Y no se ha batido usted? 

Hur. Usted lo hubiera hecho asi? 

Au. Cómo que si lo hubiera becho! No habria 


parado hasta que bubiese muerto á mi adver- | 
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Ii. Pero eso es una barbaridad!... Un hombre 
que se habia equivocado .. que despues me 
hacia tantos cumplimientos. .. 

Au. Es igual; no bay término medio; un duelo 
Óó el deshonor. Se decidiria usted por lo se- 
gundo? Usted, un hombre, un artista! 

Hir. Cáspita! Si yo lo hubiese sabido! 

AUG. Se hubiera usted batido, eh? 

HA Batirme... qué sé yo... pero... 

06. Si, si: lo creo firmemente; y aun todavia, si 


usted encontrase á quien le injurió , estoy se 
guro de que le desafiaria. 

Hip. A usted le parece asi? el 

Aus. Seguramente se baliria usted. Me atrevo; 
responder... Yo estaria presente... . 

Hire. 2h! en efecto; si usted estuviese presente 
qué sé yo... Pero veo que usted me alborot: 

. la cabeza... 

Avec Vé usted, vé usted; al fin vendrá usted ¿ 
ser un bombre como otro cualquiera; un pocí 
cobarde, pero en el fondo buen chico. Vamos 
vamos, voy á buscar á Beltran, y á hablarle er 
favor de usted; es preciso que ceda ese fier: 
Agamenon. 

Hr. Si, si; vaya usted pronto; aqui le aguardo 
justamente viene alli la muger de Agamenon 
como usted dice. 

Au6. Bien! dejo á usted y marcho á arreglar st 
boda, y á desbaratar la mia; para'los dos es el 
provecho! (se va.) 


ESCENA XI. 


Dos Hiroi1iTO, Doña MarTa, F£DERICO. 


Hip. (solo.) Qué hombre tan bello! Digno es de 
ser amado de todas las mugeres... escepto de 
la mia. | 

Max. (á Federico.) Pero, caballero, qué me dice 
usted á mide eso? Yo no nombro los furrieles. 

Eb. (siguiéndola.) Juro á usted que las preven- 

ciones de su marido... 

Eur. (Qué veo! El charlatan de esta mañana!....) 

Mar. Vamos, déjeme usted, que tengo mucha 
prisa. (á don Hipólito.) Ah! todavia aqui, señor 
don Hipólito? 

Feo. (Bien! El consabido!) 

Mas. Me alegro. Tenga usted la bondad de al- 
canzarme aquel portalicores que está sobre el 
armario. 

Hir. Al momento, con el mayor gusto. (se sube 
sobre una silla.) 
Feb. (á doña Marta.) Aseguroá usted, 

que el grado que solicito... 

Mas. Tenga usted cuidado de no romperlo... 

Feb. No puede estar mejor confiado. (a don Hi. 
pólito que tiene el porta- licores ) Es verdad, Ca- 
ballero?... Qué es lo que usted dice? 

Hur. Yo! 

Max. Don Hipolito! Qué ha de decir él? 

Feo. Perdone usted, señora, ese caballero ha 
encogido los hombros á las palabras que yo le 
he dirigido... 

Hir. (sobre la silla.) Yo he encogido los hombros! 

Fen. (haciéndole señas.) Si, señor, si : con un aire 
muy inselente! | 

Hi». (bajando de la silla.) El insolente lo será 
usted! 

Feo. (Me ha comprendido.) Qué es lo que ha di- 
cho usted ? Eso es provocarme. (bajo.) Bien, 
bien, asi! : 

Hip. Me está usted cunsando ya... usted lo en. 
tiende? 

Max. Señores! Válgame Dios! Una disputa! 

Feb. (haciéndole señas.) Musiquin de murgas, ar- 
lequin... / 

Hip. (saltando en Cierra.) Ah! espadachin inso- 
lente! 

Man. (tomando el porta-licores.) Dios mio! Mi por- 
ta-licores! 


señora, 


Óó los dos eobardes. 9 
Feb. (Buena ocasion!) Usted es un impertinente, ,Auc. D. Hipólito?... 


un bellaco! 

Hir. Ab! pero... Ah! pero... pero... 

Feb. (acercándose « él.) Un desollador de orejas... 
un ignorante .. (bajo ) Vamos, vamos; nunca 
mejor que ahora .. 

Hip. Quiere usted dejarme en paz, desconocido? 
Quiere usted dejarme en paz? 

Max. Señores, á vuestro camino ; cada uno á sus 
negocios. : 

Fro. Yo estoy pronto á salir y á darle una satis- 
faccion. 

Hip. Guarde usted la satisfaccion en sus bolsi- 
llos, y no me faligue mas con tantas neceda. 
des! Me está usted haciendo retocar de los 
nervios de la manera mas odiosa. Por la se- 
gunda y última vez, quiere usted hacerme el 
favor de dejarme en paz, desconocido? 

Frp. Usted me ha llamado espadachin. (á doña 
Marta ) Apelo á la señora. 

Mar. Es cierto, don Hipólito, que usted le ha in- 
sultado. 

Hir. Yo!... yo he sido quien le ha... pero esto es 
para desesperarse. (mientras habla, Federico le 
hace señas de impaciencia ) Acaba de decir el 
imbécil que yo he encogido los hombros, cuan- 

do si lo hice, fue para alcanzar el porta-li- 

- cores! 

Feb. Imbécil!.. 

Hir (imitando sus movimientos.) Si, si, imbeécil!.. 

Feb. (con dignidad.) Señora, creo haber tenido ya 
demasiada paciencia : era muy natural estando 
en presencia del sexo tierno y sensible... pero 
este caballero ha pasado todos los trámites. 

Mar. Usted tiene razon. 

Hip. Cómo! Qué es lo que ha dicho? 

Feo. Es indispensable que se retracte al momen- 
to, Ó que se salga conmigo... 

Hir. Retractarme! Retraclarme! De qué? 

Feb. No quiere; lo rehusa!.. (bajo ) Asi. (alto y 
y acercándose d el para tomarle la mano.) Pues 
bien, sigame usted. 

Hip. (pasando vivamente al lado opuesto.) Qué ler» 
quedad! Mejor preferia veinte y cinco sangui- 
juelas colgadas de las orejas,. que la vista de 
este hombre. | 

Feb. En fin, es preciso que esto se termine. Sal- 
gamos de aqui, pues, y vamos á balirnos, por- 
que ya el honor exige que uno de nosotros 
muera. ] 

Hir. Pues salga usted, si se le antoja, que yo 
me quedo aqui. 

Mar. Señores, por Dios, señores! 


Fen. Vive Dios, que si usted no me sigue, donde 


viera que le encuentre le he de tratar como 
á un bellaco. 
Bir. Si usted no nos separa, señora, voy á darle 
una puñada. 
Man. Dios mio, delante de una muger! 
Fep. Hasta el jardin voy á arrastrar á ese co- 


barde. ] 
Hip. Ah! este hombre es un demonio, 


ESCENA XII, 


Dos HiroLtiTO , Aucusto, DoÑña MarTA, BELTRAN, 
FEDERICO. 


Bru. Qué es esto? Qué alboroto es este? 
Mar. Que se han desafiado. Se van á batir. 


Bru. (riéndose.) Y don Federico... ah, ah, ah! 

Ilip. (Se rie el carpintero... quisiera verle en mi 
caso. 

Fkb. (con dignidad.) Si, señor; mi capitan, yo mis- 
mo .. he debido guardar el mayor respeto al 
grado y á la edad de usted, cuando equivoca- 
damente ha legado á dudar de mi valor ; pero 
no ha de ser lo mismo con un bombre , con un 
canalla como el señor, que ha osado insul- 
tarme. 

Hir. Yo no he insultado á nadie. 

Fe». Y despues rehusa darme una satisfaccion. 

Aus. Usted se equivoca, ciertamente; porque si 
en efecto él le hubiese ofendido... 

Hur. (á Augusto.) No, mi querido amigo, al con- 
trario, él es el que me ha dicho las espresiones 
mas groseras; me ha injuriado, me ha trata- 
do como á un negro; lestigo la señora, que ha 
temblado de horror. 

Mar. Si, señores, no se trata asiá un hombre co- 
mo este. 

hip. Es verdad; no se trata asi á un bombre co- 
mo yo. 

Buez. Y usted rehusa... 

Hip. Cómo! yo rehuso.... pero despues que él me 
ha insultado... despues que es él... 

Fer. (Ah! es que aun no me ha comprendido?) 

Aus. (tomando la mano de don Hipolito.) Mayor 
razon todavia para exigir una satisfaccion á 
este caballero, y seguramente usted no retro- 
cederá en el momento mismo en que yo res- 
pondia de usted al señor de Beltran, Creo que 
no me desmentirá usted, y que le probará en 
esta ocasion, que es un hombre de valor y 
digno de obtener la mano de su hija. 

Hir. (balbuciente.) Ah! si yo no deseo otra cosa 
en el mundo! Seré demasiado dichoso con ser 
su marido; porque... y ademas. 

Aus. Bravo! Es cosa hecha. 

BuL. Sea enhorabuena. 

Mar. (Van á batirse! Esto es espantoso) 

Hip. Si, si, espantoso. (mirando á Federico.) 
Mónstruo! . 50, 

Feo. En ese caso, caballero, si usted eligiese la 
pistola, tengo casualmente aqui las mias. Con 
que.. (don Hipólito está pronto a salir; va has- 
ta la puerta y despues vuelve.) 

Hur Pero no, no; vaya usted á pasear con sus 

istolas... yo no pienso en ello por ahora ! Có- 
mo! Es regular que un picaro venga á decir i 
mil insolencias á un hombre honrado, que ni 
aun siquiera le conoce, y que jamás ha toma- 
do en sus manos una pistola, para obligarle á 
hacerse levantar el cráneo por un infame co- 
mo el! No: esta es una preocupacion merda 
contra la cual me declaro abiertamente, (cast 
¡lorando y con voz muy conmovida.) No logrará 

ue yo muera; me lanzará de aqui, me arras- 


: ero yo protesto... 
E Lois tomado por lo formal... Bien! tanto 

pas | 
cdo] Ah, ab, ah! esto es muy chistoso! 
) d, mi querido teniente; vé usted si yo 


te : 100 
AS HEEE mal en rebusarle la mano de mi hija! 


h, ah! 
nano mal me hace ese hombre con su 
risa !) 
Ava. (Pobre a 
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Feo. Señores, ustedes son testigos. 
Be. Bien, amiguito, bien, lo tendré presente. 
(sale riéndose, y doña Marta le sigue llevándose 
algunos frascos.) 


ESCENA XIII. 
Dos HiPOoLITO, AUGUSTO, -FEDEBICO, 


Au. (Sigamos esta broma.) 

Feb. (á don Hipólito, mientras que Augusto está en 
el fondo.) En fin, tenga usted la bondad de se- 
guirme. 

Hip. Puede usted, si gusta, marcharse con la 
Virgen y dejarme en paz. 

Au6. (acercandose ú Federico ) Caballero, caballe- 
ro, yo creo .. (Me parece que tiene todo el ai- 


re de un .fanfarron ) Usted ha sido ofendido. 


por el señor don Hipólito, por lo cual le exige 
una satisfaccion; nada mas justo. Don Hipólito 
la rebusa; pero yo que soy su amigo, espero 
me hará usted el honor de aceptarme por su 
adversario, 

Feb. A usted?.. 

Hir. (levantándose.) Bien; si, si, bien! 

Feb. (La bemos hecho!) 

Ava, Este es un servicio, que él sabrá recom- 
pensar en otra ocasion... Lo mismo vale un 
hombre que otro. 

Hip. Ab! no! Vale mas, cien veces mas que otro. 
(Veremos cómo sales de esta.) 

Fzo, Sin embargo... > 

Aus. Usted rehusa? | 

FED. Oh! no. (Me he comprometido!) 

Hire. Rebusa, bien, muy bien! (Si en la posicion 
desagradable en que me encuentro, no pare: 
ciese mal visto, me moriria de risa.) 

Feo. Pero permilame usted que le diga que sin 
conocerle... 

Auc. Bah! ya entablaremos bien pronto nuestras 
relaciones. 

Hir. Ademas, conocia ye á usted esta mañana 
cuando ha venido á hacerme esa horrible y te- 
nebrosa provocacion, de la cual naúa he com- 
prendido? í 

Au6. Si por cierto; ustedes no se coBocian. 

Feo, Pero á él es á quien debo la satisfaccion, 
porque á él ba sido á quien he insultado. 

Ave. Bab, bab, fanfarronadas... 

Hip, Si, sis fanfarronadas todo. 

Feb, (No me conoce.) Y el puntapié? 

Hi». Eh! 

Aus. El puntapié? 

Feb. Puesto que usted me obliga á confesarlo.. . 
s1, señor; yo fui quien le apostrofé en el tea- 
tro. (No es cierto, pero es igual) y quien dió á 
este cobarde un solemne puntapié... Creo que 
este sea un insulto positivo y personal! Caba- 
llero teniente, estoy á las órdenes de usted y 
voy a suplicar al señor Beltran que venga á 
servirme de padrino. (ap. y saliendo.) Veremos 
como escapamos. (se va por el fondo, ) 


ESCENA XIV. 
Don Hiroutro, Aucusto, 
Se miran los dos un momento y en silencio. 


Ata. Parece que este es el de marras... 
Hr. Este! Este es el demonio en figura humana. 


Un insulto personal, 


Auca. Ya ha oido usted como asegura que él ha 
sido... ; 

Eire. Pero cómo! El otro tenia grandes vigotes, 
y este no. kl otro era un hombre amable, su- 
mamente polico, y este es un pedanton irre- 
sistible. | 

Au. No importa; él se jacta de haber pegado á 
usted, y ya no estamos en el caso de retroce- 
der... Hasta ahora se hubiera tenido por ¡imi- 
dez ó cobardia; pero al presente sería una bas 
jeza, 

Hip. Canario! 

Au6. Es preciso que usted admita el desafio; sino 
le abandono para siempre. 

Hip. De forma que... 

Aus. De forma que sino perderá usted á su 
Adela. | 

Kie. Basta; mi querido amigo, basta. Si, voy á 
admitir el duelo: bien conozco que no puede 
ser de otra manera. Usted no me abandonará, 
es verdad, amigo mio? Porque usted es inteli- 
gente en estas cosas; pero no habria otro me- 
dio de arreglar?... 

Au6. Qué cree usted?... | 

Hip. (conteniéndose.) No, noes eso lo que yo 
queria decir, Ah! él sejacta, dice que fue el 
del teatro; bribon! Si, descuide usted; yo le 
aseguro que no tendrá usted motivos para 
quejarse de mi. Estoy un poco turbado; siento 
que se me ahoga la voz, que me tiemblan mis 
rodillas; pero la primera vez esto es muy na- 
tural. 

Au. Bravo, bravo! Asi me gusta! Vamos per- 
fectamente. | 

Hur. Si, si; perfectamente! (merchando.) 

Au6. Bien, bien! 

Hire. Me siento fuerte como un diablo. La-espa- 
da, las pistolas... (vaciláando.) Pero, Divs mio!.. 

Ava Vamos, don tiipólilo... (se acerca al porta-= 
licores.) Valor! ) 

Hi». Le tengo, le tengo; pero cáspita, las piernas 
me faltan, parecen de algodon! 

Aus. (dándole un vaso.) Beba usted! Pronto! 

Hur. (tomándole.) Gracias, noble amigo.... Queria 
batirse por mi... con tanto corazon, sin ser 
mas que teniente... Ab! si yo fuese ministro 
del ramo, le nombraba coronel de carabine- 
ros. (bebe, y escupe despues lo que ha tomado.) 
Ah, caramba, qué es lo que usted me ha dado? 

Auca. Elixir, amigo, elixir. 

Hip. Qué horror! Deme usted otro vaso..., (Au- 
gusto le dá el segundo.) 


ESCENA XV. 
ADELA, DON HIPOLITO, ÁCGUSTO. 
Abg. Ah! es «usted, don Hipólito? Qué es lo que 
usted ha hecho á don Federico? Si usted supie- 
se como habla de usted... cómo le está ponien- 


do delante de mi papa... Dios mio! Vengo con 
el corazon oprimido. 


Ave. Lo oye. usted? Lo oye usted? 


Hi». Pero bien, qué ha dicho? 

Ar. Cosas lan horrorosas, que yo no osaria mara 
á usted si fuesen ciertas. ¿ME 

Hip. Adela! y y 

Auc. (Parece que se anima.) : 

Hip. Que no venga... que no parezca por aqui.... 
ó de lo contrario ¡e reduciré en polvo... le aní- 


ó los dos 
quilaré delante de usted... (alargando el vaso.) 
Otro todavia, mi querido teniente... 
ADE. Dios mio! El licor... 
Hip. sí, si, este es un elixir que me aclarará la 
voz /.. 
ADE. Alguien viene!.. cd 
AuG. Es él... (don Hipólito bebe precipitadamente.) 


ESCENA XVI. 
Los mismos, FEDERICO, BELTRAN, y DOÑA MARTA. 


Feo. (saliendo del gabinete y hablando desde una 
esquina del teutro ) Bien, señor, bien... puesto 
que usted lo quiere, me marcho. 

ii". Cómo! Cómo qué se marcha! 

Feo. Si señor, me marcho; he prometido al señor 
de bBeliran no matar á usted 


Hip. (asiéndole del cuello ) si! Pues yo quiero | 
que me mates!.. Miserable fanfarron... di, eS- | Mar. (cayendo en otra silla.) Cielos, han muerto 
tás pronto á batirte? Vamos... vamos... un ¡ 


combale sin iransacion, á muerte, una lucha ¡ 


de bestias feroces! Marchemos!.. 
AvkE. Cielos! 


Ave (deteniéndose.) Déjelos usted, déjelos usted. | | 
| Bet. (riéndose á carcajadas.) Ah! ah! ah! Esto es lo 


FuD. (retrocediendo.) Pero qué es esto? Este hom- 
bre se ha vuelto loco. 


Miw*. No me bas exijido una satisfaccion?.. Pues ' 


bien, yo estoy pronto á dártela... al momento, 
. (vuelve d. asirle del cuello.) 


, 


AuG. (deteniendo d Adela.) Bien, bien, perfecta- 


mente!.. 

Fe Pero quiere usted no lastimarme?.. 

Gup. (con mas fuerz:.) No lastimarte! . Miserable 
vampiro... no querias tu mi sangre?.. / 

Abre Don ilipólito! alió: 

Fib. (forcejeando.) Pero déjeme usted, hombre, 
déjeme usted (bajo.) Supongo que esto no es 
formal? 

Hip. Que si no es formal! Ah bribon!/. me pre- 
guntas si es formal?.. Vuélvete... vuélvete..... 
(haciéndole volver y dándole de puntapies.) To- 
ma!.. toma!... Tu puntapié del teatro... ahi le 
tienes... Cuatro... seis... diez... 

Fup. Pero usted quiere acabar conmigo?.. Que 
me aboga usted, hombre!,. (don Hipólito detrás 
dé el le persigue á puntapies: Beltran, que entra 
al mismo tiempo, recibe uno por equivocacion.) 

Ber. y Mar. (entrando.) señores, qué ha sucedi- 
do? Qué gritos son estos? 

Abe. Papá mio! 

Ave. Nada... una pequeña esplicacion entre es- 
tos caballeros. 

Feo. Este hombre que quiere asesinarme! 

Eure. (sujetándole.) Vamos, ven, miserable!.. Con 
pistola Ó con espada... marchemos á balirnos. 

Ave. Por Dios, papá, que no salgan! | 

Aus. Ya es preciso que se balan. | 

BrL. Si, si, es indispensable... vamos. 

Hip. Al momento... yo estoy pronto. 

Aus. Vamos. . vamos... marchemos. (Salen.) 


ESCENA XVII. 
ADELA, DOÑa MarTa. 


Abg. Van desafiados!.. Ay mamá!., mamá, yo me 
siento mala! 

Max. (sosteniéndola y haciéndola sentar.) Hija mia! 
eso no es nada... no seas niña... 

Abr. si, mamá, si, deme usted alguna cosa... Me 


c<cobárdes. 
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siento muy mala! ah! yo he sido quien le ha de- 
cidido... he abusado delimperio que tengo so- 
bre él. 

Mar. (abriendo la ventana y asomándose.) Dios 
mio! Ya están en el jardin... 

ADE. En el jardin .. 

Mas. Lus están separando... 

Ave. Pero bien. . qué mas? 

Man. Calla!.. ahora llega otro caballero que no 
conozco, cargado de espadas y pistolas.... Don 
Hipólito dice que cualquiera arma le es igual. 
Virgen santa! ¿se nuevo señor está cargando 
las pistolas. qn 

Abe. Mamá... mamá... yo me muero! 

Mas. (corriendo d ella.) Esto es espantoso!.. Ade- 
la, hija mia!.. Vuelve en ti! 

ADE. No, no, cuando digo á usted que me mue- 
ro! (suena un pistoletazo.) ah! 


los cuatro! 


ESCENA XVÍII. 
Los mismos, BELTEAN, 


mas original que yo he visto en mi vida! Ten- 
dré para reir muchisimo tiempo... ab! ah! ah! 


| Mar. Teodoro! esposo mio! No te ha sucedido 


nada.... no es verdad? 

BrEL. Lo. mismo 
ah!.. 

Abg. Ha muerto alguno? el 

But. Ni herido .. Ah! ah! ah! Bien podrian, si 
quisiesen, batirse todos los dias de este mismo 
modo, sin miedo de que Su salud seallerase en 
lo mas minimo. 

Mar. Pues cómo? 

Be. Cómo?.. Que es una comedia lo que acaban 
de representar... una farsa convenida... pre- 
parada de antemano. A 

ADE. Ah! no es posible! 

BeL. Oigan ustedes: disparó el otro primero/á 
don Hipólito, que esperaba su vez con la ma- 
yor sangre fria .. salió el tiro, pero sin la me- 
nor señal de bala... Yo principié á concebir al- 
gunas sospechas, y tomando de sus manos. la 
otra pistola que él preparaba denonadamente, 
vi que los dos se disponian á morir seguros de 
que no corrian el menor peligro! (riéndose.) 
Ah! ah! ah! Estaban cargadas solamente con 
pólvora... ab! ah! ah! 

Ave. Con pólvora!.. . 

Maa. Con pólvora! ah! eso es una infamia... ha- 
bernos hecho pasar tan mal rato con semejante 
engaño! 

Abe. Dios mio! Si don Hipólito hubiese sido ca- 
paz... 


que á los otros... (se rie.) ahi ah! 


ESCENA XIX. 
ADELA, AUGUSTO, BELTRAN, DOÑA MARTA. 


Au6. (muy agitado.) Señor de Beltran... Señor de 
Beitran!.. venga usted. | 

BeL, Qué hasucedido? 

Aus. indignado de tan vil estratagema, en la 
cual yo respondo á usted de que no tenia par- 
te don Hipólito, se ba arrojado sobre una €s- 
pada con un valor heróico, persiguiendo á su 

adversario, que al instante tomó la fuga por 


32 


cuando al fin se ha decidido... 
Ape. Ah! bien segura estaba yo... 
Be. Vamos pues... usted verá como las espadas 


son de palo. ' 
ESCENA XX. 
Los mismos, FEDERICO, DON HiIPOLITO. 


Feb. (pálido y turbado huyendo con una espada en 
la mano.) Socorro! detenedle!., Está, loco fu- 
rioso. 

Hur. (persiguiéndole espada en mano.) Muerte y 
esterminio!.. dónde está?.. Me es indispensa- 
ble... necesito su sangre!.. 

Ego. (ocultándose detrás de Beltran.) Detenedle! 

Hir. Ya! ya comprendo sus proposiciones de esta 
mañana... pistolas cargadas por un jugador de 
manos!... Falso espadachin..... V€N..... VeN..... 
(á Augusto que le contiene.) Déjeme usted, mi 
teniente, déjeme usted! 

Bei. (rechazando á Federico.) Bah! retirese usted. 

Abg. Don Hipólito! 

Mar. Yerno mio! 

Hir. No... no!.. Una vez que este fué aquel del 
teatro, ahora es necesario que me pague con 
su vida. (se escapa de las manos de Augusto que 
le sujeta, y persigue d Federico.) 

Feb. (huyendo.) No!.. no he sido yo... deténgase 
usted!.. (salta por la ventana en el momento en 
que don Hipólito le tira una estocada sin alcan- 
zarle.) 

Mar. (dando un grito.) Ah! 

ADE. Ha saltado al jardin. 

Ava. Déjele usted, don Hipólito... ya se ha con- 
fesado vencido... ; 

Ber. (á don Hipólito.) Si, si... ya es suficiente... 

Hir. ¡(limpiando su espada.) Lo bastante para que 
no lo olvide!.. Le he herido de la manera mas 
deplorable... 

Topos. Herido! 

Hip. Si, en el jardin... le obligué á ponerse en 
guardia... y en el momento en que se volvia 
para tomar la fuga, le estampé una herida es- 
tremadamente vergonzosa... Yo aseguro á us- 
tedes que no' podrá el bribon sentarse en mu- 
cho tiempo. | 


Un insulto personal, ó6 los dos cobardes. 
defensa.... No hay cosa igual á un cobarde |] Bes. Chistoso hecho de armas! ÓN 












Hir. (mirándose la mano.) Si, no es verdad! Pero 
ah! Dios mio! qué es lo qué veo?.. Sangre!..... 
bueno, y es mia... Augusto... mi teniente ... 
Aus. Cómo? Qué es eso? Firme!.. Ñ 
Abe. Se ha herido en la mano. D: 
BEL. Pobre muchacho! ¡ 10 
Hip. (acercándose ú él.) Si... enla mano... (á Bel- 
tran.) Si usted quisiese darme la de Adela pa= 
ra curar la mia... , 3 
ADE. Si... papá! ] 
Auc Vamos, capitan, es cosa hecha. . íd 
BeL. Es muy justo... concedido... A 
Mar. Entonces... esto quiere decir un cubierto 
mas. P 
Bet. Si, si... ha cumplido perfectamente con su 
deber. ¡ 
Auca. (uniendo las manos de Adela y don Hipólito. 
Si asi la herida se cura | 

no hay mas que hablar... | 
Hip. O sorpresa!.. 
O inesperada ventura! 0 
Be. Demos pues fin en la mesa 
á tan estraña aventura. 


FIN. 
Gobierno de la provincia de Madrid. —Madrid 17 de 


setiembre de 1852. Ezaminada por el señor censor de d 
turno y de conformidad con su dictámen, puede repre= 
sentarse.— El gobernador: — Ventura Diaz. Ñ 
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NOTA. Esta comediaperteneció al Editor del teatro moderno! 
spañol DON IGNACIO Bolx, quienla cedió por medio de escri-. 
tura pública al de la Biblioteca dramática; así es , que resultan 
dos ediciones, la primera en 8, marquilla, y la segunda en 
4.2 mayor; hacemosesta aclaracion, para que de ningun mo= 
do se confundan estas comedias conalgunos títulos que resul=' 
tan iguales en la Galeria dramática de los Señores Delgado 
Hermanos, y porque aun cuando se vean dos ediciones, no se 
ignore que pertenecen á un mismo dueño. de 


MADRID, 1852, 


IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA. 
Calle del Duque de Alba, n. 13. 


